




Nuestra segunda serie de artículos contendrá el aná-
lisis de la revolución de América española en sus por-
menores; y por hoy, dentro de los estrechos límites 
del presente, la miraremos sódo por sus fases genera-
les. Al presentar a grandes rasgos y bajo un solo 
punto de vista, todos los males que han ido apare-
ciendo en América y agravándose día por día en el 
espacio de 58 años, el cuadro puede parecer aterra-
dor. Talvez algunos lo creerán también inexacto; 
porque el hombre suele habituarse hasta con el do-
lor, y las sociedades cuando el mal crece por grados, 
llegan a soportar sin perecer, calamidades capaces de 
destruirlas si les sobrevinieran súbitamente, así como 
el hombre del Polo se acomoda poco a poco a la so-
focante temperatura del Senegal. América no ha lle-
gado de un golpe a la triste situación presente: los 
hábitos antiguos y las doctrinas cristianas han opues-
to, y aun oponen, resistencias al impulso revolucio-
nario y neutralizan sus efectos. En cada trastorno las 
malas ideas y la desmoralización ganan terreno, como 
cada ola del flujo avanza un algo sobre la árida pla-
ya, pero no lo ganan todo. En los momentos de paz, 
la industria se desarrolla con rapidez, brotan la ri-
queza y la abundancia y se conciben esperanzas de fu-
turo bienestar; pero son como las flores que nacen 
en la falda de un volcán. La revolución continúa la-
brando, el cáncer se extiende, el mal se pronuncia de 
nuevo, y vuelven la matanza y la anarquía. A pesar de 
todo, si en América hay lo que puede llamarse desmo-
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ralización, no hay inmoralidad, no hay corrupción de 
costumbres. Esto es consolador. 
Nuestra revolución, hemos dicho, es muy comple-
ja. El cambio de nuestro estado de colonias por el de 
naciones soberanas, constituyó la revolución más no-
toria. Por consecuencia de esta primera revolución, 
sociedades inexpertas todavía, entraron a figurar al 
lado de naciones viejas, conocedoras de sus intereses 
y amaestradas por la larga experiencia de los siglos 
en el arte ed manejarlos; pueblos nuevos, débiles por 
su edad, por la organización que forzosamente hubie-
ron de adoptar, por su atraso en las ciencias y en las 
artes, por su pobreza relativa, y más débiles aun por 
las convulsiones de la crisis interior que iniciaban y 
cjue les impedía todo plan sistemado y uniforme de 
política exterior; naciones débiles, decimos, pasaron 
a tratar con potencias fuertes por su antigüedad, por 
su civilización, por su ríqueza y por la estabilidad 
de robustas instituciones, bajo cuyo amparo tenían 
echadas bases fijas a una política internacional some-
tida a reglas permanentes, dirigida a fines conocidos 
y confiada a manos hábiles y experimentadas. De 
tan desfavorables circunstandas para nosotros, de-
bieron resultar tratados leoninos, aun supuesta la 
Igualdad de los términos; porque entre naciones, co-
mo entre razas y entre individuos, aceptar la igualdad 
teórica, si no va fundada en la igualdad de hecho, 
equivale a conceder el predominio al más fuerte. 
En efecto, conforme a esos tratados, naciones que 
tienen la práctica del gobiemo, medios suficientes pa-
ra gobernarse bien y cumplir estrictamente sus com-
promisos, exigen de nosotros que demos a sus mu-
chos nacionales residentes en América la misma segu-
ridad y protección que conceden ellos a tal cual de 
los nuestros que residen en Europa; y nuestras repú-
blicas están en la imposibilidad de satisfacer tal exi-
gencia, porque no pueden de un día a otro poblar 
nuestros desiertos, hacer hombres civilizados y cultos 
de indios y negros semibárbaros, ni extender la ac-
ción de la policía en nuestro vasto territorio tan-
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to como lo pueden los gobiernos europeos en el su-
yo; ni tampoco está a su alcance lograr que la jus-
ticia y la cosa pública en sus diversos ramos se ad-
ministren debidamente por hombres y pueblos biso-
ños en la práctica del gobierno, y con los recursos de 
un tesoro escaso y frecuentemente exhausto. La fuer-
za, pues, decide las cuestiones a favor del extranje-
ro, con vilipendio de nuestra soberanía y vergüenza 
de nuestra raza. Ciertos los extranjeros de esta pro-
tección, explotan nuestras desgracias: ellos, y frecuen-
temente sus ministros, fomentan en su provecho nues-
tras discordias interiores y, después de abusar de 
nuestra delibidad, nos presentan ante los pueblos 
cultos como hordas de bárbaros sin virtud y sin ley. 
Pero lo más lastimoso, lo que más aflige el cora-
zón de un americano patriota, es notar la ceguedad 
con que algunos gobiernos de América, desconocien-
do su verdadera situación, ceden a las pasiones, cie-
rran los oídos a todo saludable consejo y agravan 
las diferencias internacionales con la imprudente 
conducta que les imponen las exigencias de partido, 
y que, por último resultado, la injusticia del euro-
peo vaya produciendo nuestra sumisión al aprobio-
so yugo. Países de América hay que han acordado 
a los cónsules extranjeros funciones judiciales e in-
munidades de ministros públicos de que sólo go-
zan en pueblos berberiscos y actos de nuestros go-
biernos y leyes solemnemente sancionadas existen vi-
gentes, que hacen a los extranjeros de mejor condi-
ción que los nacionales en asuntos de interés pecu-
niario que se rozan con el tesoro nacional. Ya otra 
vez indicamos que expulsados los españoles, los ex-
tranjeros estaban llamados por la naturaleza de las 
cosas a hacerse dueños del comercio exterior. Este 
mal lejos de moderarse o corregirse por una política 
atinada, se ha agravado: protegidos ellos por sus go-
biernos y los tratados, y más aun por nuestras impru-
dencias y discordias, han ido más lejos. En muchas 
repúblicas, son dueños de todas las industrias pin-
gües y de la mayor parte de los capitales; porque al 
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fin, son los únicos que gozan de seguridad. Todo 
tiende en América española a hacer de los extranje-
ros una verdadera aristocracia, colmada de injustos 
privilegios, y sin ninguna utilidad para los pueblos. 
Si este mal no ha llegado a su colmo, es porque los 
extranjeros mismos no conocen aún todas las venta-
jas de su posición, y porque los gabinetes europeos 
temen mucho el poder de la sanción moral. 
Como se ve, la revolución de independencia, se 
ligó estrechamente con la revolución económica. La 
guerra consumió la mayor parte de los capitales exis-
tentes; retrajo de la industria millares de hombres, 
ya para el servicio de los empleos, y ya para el más 
ruinoso de los ejércitos: la libertad de industria y de 
comercio, desviando la corriente mercantil de las vías 
que le tenía marcadas el régimen colonial, produjo 
una crisis en todas las industrias sin exceptuar la agri-
cultura y minería, que sufrieron además otra con la 
supresión del sistema especial de privilegio que las 
favorecía. La riqueza, pues, que no pereció entonces, 
se dislocó en busca de más ventajosa colocación. En 
este estado. Gobiernos escasos, sin conocimiento de las 
ciencias económicas y apurados por la necesidad de re-
cursos para la guerra, echan mano de medios ruinosos: 
sustituyen, como en Buenos Aires, el valor efectivo 
del metálico circulante con el nominal de papeles sin 
fondo de amortización, haciendo con sólo esto, una 
rebaja monstruosa de 100 a 16 en todas las deudas y 
capitales impuestos; alteran la ley de la moneda, co-
mo en Bolivia, Perú y Colombia, rebajando así de un 
golpe, en 32 por 100 el valor de todas las propieda-
des; confiscan los bienes de los enemigos y los adju-
dican en premio a los militares de la independencia, 
sentando un precedente pernicioso para la moralidad 
y la riqueza, y ponen en fin, mano sacrilega en los bie-
nes destinados al culto como para dar al pueblo una 
lección de irrespeto al derecho de propiedad en los 
objetos en que él lo consideraba más di.gno de escru-
puloso acatamiento. Por otra parte, las nuevas ideas 
políticas, y más que esto, la sed de popularidad de al-
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gunos hombres, hacen necesario suprimir impuestos 
a que los contribuyentes estaban acostumbrados para 
sustituirlos con otros de nueva creación, cuyo cobro 
es dispendioso y poco productivo. Con todo, las arcas 
no se llenan. El extranjero convida entonces con em-
préstitos usurarios cuyas condiciones no pueden cum-
plirse a su tiempo, y he aquí que se declara la banca-
rrota. Es la quiebra más completa que haya sufrido 
pueblo alguno; porque no lo es solamente del tesoro; 
lo es de la nación, de sus individuos, de sus corpora-
ciones; es el empobrecimiento general que da pábulo 
a la desmoralización y a la anarquía, que prolongán-
dose va repitiendo una y otra vez las crisis económicas, 
y habría llegado ya a matar hasta las esperanzas de 
convalecencia, si afortunadamente no hubiera en es-
tos países una vitalidad admirable, incomprensible. 
Apenas calma la matanza, y suspende la discordia su 
obra de desolación, el americano, activo, remueve y 
reorganiza las ruinas, pide sus tesoros a esta natura-
leza inagotable y restaura, si no todo, gran parte de 
lo perdido. Se siente, es verdad, el desaliento; y el 
desconsuelo de la inseguridad hace que se abatan las 
alas del corazón; pero, al fin, triunfa el amor al bie-
nestar: volvemos a la labor; no sucumbimos. Ah! ¿qué 
país es como el nuestro? Sí tuviéramos paz, cuál le 
igualara? 
El malestar económico es ya por sí solo una causa 
de descontento general y de revueltas armadas; pero 
la revolución política introduce otras más graves que, 
a su turno, dan nuevo fomento a la miseria. Al re-
emplazar el régimen colonial, basado en el monárqui-
co, sus principios y doctrinas, sus leyes, sus costum-
bres y preocupaciones por el régimen republicano li-
beral, nunca, antes de entonces practicado, fue pre-
ciso predicar nuevas ideas, enseñar nuevas doctri-
nas, dar nuevas leyes, crear nuevas costumbres y pro-
ducir hasta preocupaciones opuestas a las antiguas. 
Entre tanto que esta complicada mudanza se verifi-
ca, en la lucha de lo antiguo con lo nuevo, debe rei-
nar anarquía en las opiniones; pues cada cual amol-
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da las suyas a diferente teoría: inconsecuencia en las 
leyes, según la manera de pensar de los hombres lla-
mados a sancionarlas; incongruencia en la política de 
los gobiernos, batidos por todo viento de doctrina, y, 
en fin, colisiones, choques y luchas parciales entre los 
ciudadanos, las autoridades y corporaciones subalter-
nas. En medio de esta confusión, los derechos adqui-
ridos no serán respetados; la administración de justi-
cia se resentirá del estado de anarquía general, cl de-
recho civil sufrirá modificaciones inconsultas, y en fin, 
la prensa, inspirada por el frenesí revolucionario, en 
pueblos no acostumbrados a su acción, atizará a todas 
horas este fuego que devora la sociedad. El descon-
tento estallará por dondequiera, pero sin concierto 
ni uniformidad, habrá motines, conspiraciones e inse-
guridad para todos; mayoría para todo trastorno y 
desunión e impotencia para sostener todo orden es-
tablecido, y los tiranos, que brotan de la descomposi-
ción social, como los gusanos de la corrupción físi-
ca, aparecerán en la superficie de estas naciones como 
manifestación externa y tangüble de su profundo ma-
lestar. 
El trastorno en lo político y civil, alimentado por 
la revolución económica, crea y fomenta a su vez, otra 
más fundamental; la revolución religiosa. 
La lógica práctica de los pueblos no acepta el ab-
surdo de dos principios contrarios e igualmente ver-
daderos, uno para razonar en política y otro para ra-
zonar en religión. Las instituciones de países protes-
tantes traídas sin modificación sustancial, a pueblos 
católicos, sustituyó el prindpio de libre examen, base 
del protestantismo, al principio de autoridad en que 
se apoya firme la verdad católica. Con sólo esto, que-
dó ya iniciada una revolución religiosa que debía ma-
nifestarse más tarde o más temprano; pero que otras 
causas, qué vamos a indicar, apresuraron. 
Por las relaciones estrechas que el despotismo mo-
nárquico-español, había contraído de tiempo atrás 
con la iglesia, por motivos que en otra parte expusi-
mos, vino ésta a participar del odio que sólo el des-
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potismo merecía. Se la supuso mancomunidad de in-
tereses con los reyes, y se la atribuyeron faltas, abusos 
y errores que nada tenían de religioso, que eran pura-
mente políticos, artificios de la tiranía que entonces 
se disfrazaba con el manto sagrado de la religión, 
como ahora se disfraza con el manto seductor de la 
libertad. 
Sin embargo, todo esto habría significado poco, si 
la revolución hubiera aspirado netamente a plantear 
el protestantismo; pues como este no es el siglo de 
Lutero y de Calvino, una vez descubierto el error, el 
sentimiento religioso de los pueblos habria reaccio-
nado, y el Evangelio hubiera continuado siendo la ba-
se de la moral pública, como en los Estados Unidos 
del Norte; mas, por desgracia, no fue así: de esto de-
pende el mayor de nuestros males, y en esto consiste 
la diferencia esencial de los dos pueblos y de las dos 
revoluciones. En los Estados Unidos hay muchas sec-
tas, es cierto; pero, como todas son cristianas, el Evan-
gelio, aunque diversamente interpretado en punto a 
dogmas, da siempre una misma regla en lo moral, y, 
por tanto, es la ley fundamental, la ley de las leyes 
de esa democracia admirable. En América española, 
la revolución fue más allá; la parte ilustrada de la so-
ciedad, la llamada a dirigirla y gobernarla (porque 
siempre la minoría ilustrada es la que gobierna, por 
más que se grite democracia y se aclame el poder de 
la mayoría), la parte ilustrada de la sociedad, deci-
mos, se había empapado en la filosofía incrédula del 
siglo XVIII y en todos los delirios de la revolución 
francesa. El contrato social de los Estados Unidos (da-
do que lo hubiera en alguna parte) fue el Evangelio, 
mientras que el evangelio de nuestros hombres de la 
independencia, fue "El contrato social". La revolu-
ción de América española ofrece un fe nómeno raro, 
único talvez en los anales de la humanidad: un pue-
blo sinceramente adicto a sus creencias religiosas, re-
cibiendo instituciones y leyes calcadas sobre ideas y 
principios relisníosos distintos de los suyos, y sanciona-
das y ejecutadas por la incredulidad y la impiedad. 
LA REPÚBLICA EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA m 
No queremos decir con esto que los proceres de la 
Independencia fueran incrédulos ni impíos, aunque 
puede ser que no faltara entre ellos quienes adolecie-
ran de ese mal; las virtudes cristianas de muchos es-
tán para nosotros fuera de toda duda, y por algunos 
conservamos, a más de la gratitud, todo el respeto 
que nos inspira la santidad de una vida ejemplar. Mas, 
el hombre intelectual es un fenómeno inexplicable: 
son muy pocos los seres privilegiados que reduzcan to-
das sus ideas a un sistema lógico, dándole por base 
como debe ser, un principio fundamental y único. Con 
la mayor buena fe nuestros hombres aceptaron prin-
cipios fecundos en desastrosas consecuencias, cuyo al-
cance no penetraron, no porque carecieran de inteli-
gencia, sino porque eran inexpertos; porque obra-
ban fascinados por el prestigio de ideas nuevas, bri-
llantes y seductoras; porque se habían educado obede-
ciendo al principio de autoridad, y el principio de 
autoridad los dominaba (como nos domina a todos 
todavía) cuando creían pensar libremente. Léanse los 
escritos de esa época, y allí se hallarán en germen, con-
fundidos entre expresiones de virtud sincera y de 
ardoroso patriotismo, todos los errores reducidos más 
tarde en América a instituciones políticas y civiles. 
Agradezcamos las sanas intenciones de esos padres de 
la patria, admiremos su grandeza, imitemos su heroi-
ca abnegación, pero reconozcamos que eran hombres 
expuestos al error. Oh! paz a sus tumbas venerandas! 
Menester será decirlo sin rodeos. El trastorno de las 
ideas religiosas no fue sólo de una escuela ni de un 
partido: fue de todos los partidos, de la mayoría de 
los hombres ilustrados de la época; Yorkinos y Esco-
ceses, Bolivianos y Liberales, Unitarios y Federalistas, 
todos participaron en el fondo de las mismas ideas. 
La gran masa católica de estos países, apenas influyó 
(y esto es lo único que pueden hacer las masas en 
los gobiernos democráticos^ en que esta revolución 
se hiciera en algunas repúblicas menos aprisa, toman-
do no el camino recto, sino vías extraviadas v tortuo-
sas para llevarla a término. Y ¿será preciso dar prue-
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has de que sufre América esta revolución religiosa? 
Recordemos las lecciones que recibimos en los cole-
gios durante nuestra infancia y juventud, y, abriendo 
la historia de cualquiera de estas repúblicas, revise-
mos sus actos oficiales, sus leyes y constituciones. 
El autor de estas líneas era niño todavía, en esa épo-
ca en que rayaban los albores de la libertad. Enton-
ces uno de los hombres de la independencia, cuyas 
virtudes son conocidas y cuya religiosidad nadie po-
drá poner en duda, le obsequió para su enseñanza en 
prueba de interés y de cariño, una obrita que con-
serva con su dirección de puño y letra del donador, 
como testimonio flagrante del incomprensible extra-
vio de aquellos tiempos. La obra se titula: "Princi-
pios de moral universal por el barón de Holbach". 
Enamorados nuestros proceres de las ideas que de bue-
na fe profesaban, creían hacer un bien a su patria 
inculcándolas en la juventud. Lograda la independen-
cia, nuestros colegios dieron cursos de materialismo: 
enseñóse en ellos a los jóvenes, que no había más ley 
moral que la conveniencia, y procurando apagar, tal-
vez sin quererlo, la luz de la fe religiosa, esos mis-
mos hombres que, educados en el catolicismo sacrifi-
caban intereses, vida y familia por la patria, tendían 
a extinguir todo sentimiento de abnegación y sacrifi-
cio! No se borrará jamás de nuestro espíritu la amar-
ga impresión que recibimos cuando matriculados en 
la escuela de filosofía, se puso en nuestras manos y 
se nos obligó a aprender de memoria en la lógica de 
Condillac, que el hombre era una estatua sensible y 
nada más. ¡Para esto costeaban nuestros padres estable-
cimientos de educación! Lo peor es que aún no se ha 
variado de sistema. Cada emisión que hacen los co-
legios de jóvenes ilustrados sobre nuestra pobre so-
ciedad, es origen de una nueva ola en nuestra tempes-
tad política y moral. América sería ya toda materia-
lista si la república no hubiera descuidado felizmente 
la educación de la mujer, que conserva íntegra sin 
mezcla de fi.solofía. la fe y las virtudes cristianas. En 
las escuelas se enseña al joven el materialismo y a ra-
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zonar en el principio de utilidad; pero la madre le 
ha enseñado otra cosa, y en la persona de ésta, de la 
hermana, de la esposa y de la amiga, admira la virtud, 
se le aficiona y no se atreve a abandonar del todo sus 
caminos. Desdichada tú ¡oh América! si esta mitad 
preciosa de la sociedad llegara a civilizarse en el sen-
tido que hoy se da a la palabra! ¡Perderías entonces 
el ángel tutelar de tu existencia moral! 
Del uno al otro extremo del continente oímos pro-
nunciar entre el ruido de los disparos y el vibrar de 
los aceros, las palabras, religión de un lado y fanatis-
mo de otro. Esto sólo probaría que hay en el fondo 
de nuestras contiendas una diferencia grave en mate-
ria religiosa; si al leer la primera página de cualquie-
ra de las constituciones y leyes fundamentales sancio-
nadas en estas repúblicas al tiempo de su independen-
cia, no halláramos un testimonio irrecusable. En nin-
guna se verá invocado el nombre del Dios que los cris-
tianos adoramos! Las de Méjico, Centro América, Co-
lombia, Perú, Bolivia y Buenos Aires invocan al Ser 
Supremo a veces como autor, y más frecuentemente 
como simple Legislador del Universo. Poco más o me-
nos, este era el Dios de Robespierre. AI lado del Dios 
Legislador, aparece, casi en todas, declarado el dogma 
de la soberanía del pueblo. Soberano el hombre, y 
Dios encargado del poder Legislativo! ¿No es esto blas-
femar? Pero sigamos. 
El Deísmo se entroniza en Buenos Aires con Riva-
davia, y bajo Rosas, es declarado el Papa salvaje uni-
tario, y perseguidos los religiosos que rehusaron co-
locar en el altar el retrato del bárbaro pampero. En 
Centro América, Morazan y su Congreso hacen odio-
sas la democracia y la reptiblica por la más desatina-
da persecución al catolicismo, por la expulsión de sus 
ministros y por la confiscación de los bienes de la 
Iglesia. En Méjico y Perú, se cuenta menos con la 
sencillez y atraso de los pueblos, y se tiene miedo 
de chocar de frente con las masas populares sincera-
mente católicas. La constitución mejicana de 1824 
dispone, con celo hipócrita, que, la religión de la re-
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pública es y será perpetuamente la católica, apostó-
lica, romana, y que la nación la proteja por leyes sa-
bias y justas, y prohibe el ejercicio de cualquiera 
otra; pero más adelante atribuye al Congreso "el de-
recho de patronato", y al mismo y al Poder Ejecuti-
vo el de "conceder el pase o retener los decretos con-
ciliares, bulas, breves y rescriptos pontificios". Vedlo 
bien; ¡se invoca al Dios de Robespierre y se declara 
el catolicismo religión perpetua del Estado! Se cons-
tituye la república protectora de la Iglesia; pero por 
leyes sabias y justas, de cuya justicia y sabiduría, ella 
será el juez! ¡Se establece la intolerancia de cultos, 
pero se atribuyen al Gobierno sobre el católico, de-
rechos que le abren una puerta excusada para intro-
ducirse furtivamente en el santuario! Ello es, que 
apenas había corrido un año, cuando ese mismo Con-
greso, reunido de nuevo, da ya sus leyes sabias y justas 
entrometiéndose en los negocios de la Iglesia, regen-
tando las diócesis y congregaciones eclesiásticas y apo-
derándose, en fin, del incensario. Nueve años más 
tarde, en 1834, vemos ya al inquieto Gómez Farías 
a la cabeza del Congreso, declarando la tolerancia de 
cultos allí donde la religión es y será prepetuamente 
la católica, apostólica, romana, y ordenando además, 
la confiscación de los bienes de la Iglesia, sin duda 
porque la nación se ha impuesto el deber de prote-
gerla! De entonces en adelante el sentimiento cató-
lico reacciona varias veces, sobre todo en 1836, 1843 
y 1853; pero en pos de cada reacción, viene una con-
trareacción más desastrosa, hasta dar después del plan 
de Ayutla, en la constitución de 1857, que es, como 
entre nosotros la de Rionegro, la última palabra del 
liberalismo. De ella data la definitiva anarquía de 
esa pobre nación. Los mismos que la sancionaron ba-
jo la presidencia de Comonfort, la despedazaron lue-
go acaudillados por el mismo Comonfort. 
En el Perú, si bien las cosas no han llegado a los 
desastres de Méjico, porque ha faltado en el país 
energía hasta para protestar, el curso de la revolu-
ción en el fondo ha sido el mismo. Esa República no 
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protege la religión por leyes sabias y justas como Mé-
jico, sino por todos los medios conformes al espíritu 
del Evangelio, entendiéndose, por supuesto, que el 
Congreso es el intérprete de ese espíritu. También 
se reservó el Perú el derecho de patronato, el de dar 
pase a los breves, bulas y rescriptos; y en cumplimien-
to del deber de proteger a la Iglesia conforme al es-
píritu del Evangelio, la despoja cuando le place de 
sus bienes y somete a los obispos, en su calidad de ta-
les, a la jurisdicción civil. 
En Colombia la Constitución de Cúcuta sanciona-
da bajo la protección del Ser Supremo, olvidó que a 
ese Ser Supremo se le debía algún culto: ni una pa-
labra se halla en ella que indique si los colombianos 
de ese tiempo tenían religión o no. Colombia no se 
acordó de la Iglesia sino para atribuirse también el 
derecho de patronato en calidad de herencia redhi-
bida de los reyes, y para disponer de muchos bienes 
eclesiásticos. Talvez el general disgusto que causó el 
silencio guardado por los constituyentes de Cúcuta, 
decidió a los de 1832 a reconocer que los granadinos 
eran católicos. La reacción entonces iniciada hizo 
progresos; pues en la reforma constitucional de 1843, 
los legisladores invocaron ya a Dios Padre, Hijo y Es-
píritu Santo, no le hicieron tampoco dependiente del 
pueblo soberano y declararon, además, que la reli-
gión católica era la única cuyo culto sostenía y man-
tenía la nación. Bajo el régimen de estas constitu-
ciones la Nueva Granada gozó los dos períodos más 
largos de libertad en el orden que registran nuestros 
anales. Y por qué? Porque ellas expresaban el estado 
de moralidad religiosa del país y sólo la moralidad 
religiosa produce orden y libertad. 
Por desgracia, tan benéfica reacción no fue dura-
ble. A pesar de las disposiciones constitucionales, la 
Iglesia fue perseguida en 1851, y ya en 1853, en las 
nuevas instituciones el Dios Legislador del Universo, 
suplantó nuevamente al Dios de los católicos y el 
gobierno de la república abjuró en ellas todo yugo 
religioso. En 1858, el Dios Legislador fue reemplaza-
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do por otro que apenas desempeñaba las funciones 
de simple gobernador; y por fm en la celebérrima 
constitución de Rionegro, expedida nueve años más 
tarde, constitución que derogó por supuesto todas las 
anteriores, quedó también derogado Dios. Sí, ese có-
digo famoso fue expedido en nombre y por autori-
dad de sólo el pueblo. Con razón un norteamericano 
ilustrado, en un libro reciente, lo califica de código 
de los dislates. Bien hicisteis ¡oh legisladores de Rio-
negro, bien hicisteis, de omitir el nombre de Dios 
en vuestra obra! ¿Cómo invocar a la fuente de toda 
justicia para sancionar en su nombre, los absurdos 
derechos de conspirar y calumniar? La constitución 
de Rionegro es para nuestra patria infeliz, lo que fue 
para Méjico la de 1857. De entonces para acá ¡qué 
día ni qué hora hemos tenido de tranquilidad ni de 
esperanza! 
¿Podrá dudarse ni de la existencia ni de los pro-
gresos de la revolución religiosa en América Espa-
ñola? Quien tal hiciera podría negar también la luz 
del sol. Pero esta revolución ha engendrado otra no 
menos graves y terrible, la revolución social. 
Aniquilados y trastornados por la revolución los 
pocos intereses materiales y políticos que existían en 
América antes de la independencia, las diferentes cla-
ses sociales no quedaron ligadas sino por el vínculo 
moral de las creencias religiosas mantenido por el 
clero: faltas de la sólida base de intereses preexisten-
tes, las instituciones republicanas adoptadas, lejos de 
ser elemento de concordia, lo fueron de disensiones y 
querellas; pues estimularon de un lado, las ambi-
ciones, y las dejaron por otro, reducidas a ejercitarse 
en el estrecho campo de la política. A medida, pues, 
que el sentimiento religioso se debilite en América y 
que el clero pierda crédito y prestigio, brotará el an-
tagonismo entre las clases, y las aspiraciones perso-
nales y el espíritu de partido, con los odios que en-
gendran, vendrán a explotar ese antagonismo y a po-
nerlo a su servicio. Anulad la atracción y el Univer-
so volverá al caos: relajad las creencias religiosas. 
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Única moral de los pueblos, y predominando las pa-
siones, estableceréis la anarquía. En el fragor y con-
fusión de luchas sin concierto, la razón no será oída, 
y la fuerza física, es decir, el elemento bárbaro, la 
porción ignorante de los pueblos, por desgracia tan 
numerosa en estos países, tomará en sus manos el po-
der efectivo. Entonces se le subordinará la sociedad 
en lo político y se modelará en todo al gusto y a las 
tiasiones de este nuevo y grosero soberano. He aquí o que llamamos revolución social. La hemos visto 
en su origen; sigámosla en su desarrollo, repasando 
brevemente las circunstancias y divisiones de las di-
versas clases, y su influencia en el conjunto de la 
sociedad. 
Por de pronto los hábitos antiguos, más poderosos 
que las nuevas ideas, • imponen respeto a la ambi-
ción y acatamiento a la barbarie; pero, a medida que 
las instituciones van labrando, a proporción que la 
juventud de todas las clases va saliendo de las uni-
versidades y colegios, educada por espíritus fuertes, a 
desempeñar al misión que, dondequiera le corres-
ponde, de impulsar la sociedad; desde que ella toma 
a su cargo, en fin, despreocupar a los pueblos de las 
añejas supersticiones y ejerce su triste apostolado 
hasta en las últimas aldeas desde entonces, la revolu-
ción social, fomentada, además, por otras causas que 
vamos a mencionar, toma un vigor irresistible y un 
carácter desconsolador. 
El clero americano, aunque más ilustrado que el 
peninsular, no estaba, sin embargo, a la altura de la 
civilización del siglo, ni era, por lo mismo, capaz de 
quitar su máscara al error: se contaminó, pues, en 
parte, de las falsas ideas de aquella época. Ese clero 
numeroso y rico, por la distancia a que se hallaba 
colocado de la Metrópoli, no era tan considerado co-
mo merecía, ni gozaba de grande influencia en los 
asuntos políticos de la patria común: era natural que 
aspirase a adquirir el influjo que le faltaba. Por 
su mayoría se declaró por la independencia; mas no 
ambición, por patriotismo y por amor a la justicia. 
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toda se contuvo dentro de la esfera de acción com-
patible con la santidad de su ministerio, la respeta-
bilidad del dogma y la pureza de la moral cristiana: 
no todos los sacerdotes patriotas dieron a los pueblos 
ejemplos de virtud, abnegación y mansedumbre. Co-
mo el imperioso y cruel Hidalgo, su discípulo More-
los y el guerrillero Padre Torres en Méjico, y como 
el repugnante Aldao en el Perú, Chile y Buenos Ai-
res, no fueron pocos los que, convertidos en caudillos 
m.ilitares o demagogos, si trabajaron algo en favor de 
la independencia, hicieron mucho más en daño de la 
libertad, quitando al clero su prestigio, desmorali-
zando los pueblos y alzando la barbarie. 
Verdad es, y honra de América, que la mayoría 
del clero independiente se mostró digna de su pues-
to; que la colonia nos legó sacerdotes ejemplares, co-
mo los Cueros, Lazos, Aguilares y Margallos; que aún 
en el tumulto de la lucha, brillaba la piedad dulce y 
tranquila de santos, como Ordóñez, y que, bajo los 
fuegos mismos de la guerra, es educaban varones pre-
claros, cuyo nombre y fama pasarán de generación 
en generación. Pero ¡cuan pocos serán sus reempla-
zos! ¡Soberbios y robustos cedros que el hacha del 
tiempo y de la persecución derribará y sobre cuyas 
cenizas nacerán espinos que ahogarán tal cual vara 
de esperanza! La revolución política trajo consigo 
la necesidad de preferir en los colegios la enseñanza 
de las ciencias inmediatamente relacionadas con ella, 
y a las cuales las ideas de la época daban por base 
teorías no comprobadas, hijas más de la imaginación 
que del entendimiento; hizo, por lo mismo, que se 
descuidase el estudio de las ciencias exactas que acos-
tumbran al joven a razonar siempre con la verdad de-
mostrada; e irreligiosa como era, vejó y escarneció 
por una parte la Teología, sin cuyas luces toda cien-
cia social toma el calor de la imaginación y el tinte 
de las pasiones, y dio, por otra, como base a la edu-
cación el utilitarismo o la vaga e incierta moral de 
filósofos protestantes; ella, en fin, abriendo a la ju-
ventud nuevas y brillantes carreras en lo militar, lo 
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político y lo civil, la retrajo del humilde servicio de 
los altares. La sociedad no ofreció ya al Señor sus 
primogénitos: ya no aspiraron a la cátedra sagrada 
los hombres más distinguidos por su ingenio y sus 
virtudes, y como llena la muchedumbre en las con-
currencias públicas los puestos que halla vacíos, vie-
nen a sentarse en el Santuario, al lado de los vene-
rables ancianos de otra época (salvo excepciones), 
hombres ignorantes, imbuidos de ideas disociadoras, 
y animados, no por el espíritu de Dios, sino por el 
dego amor de lucro vil. En los precisos momentos de 
la crisis religiosa, hombres fríos es encargan de infla-
mar el fuego de la caridad que se amortigua, hom-
bres ciegos, de aclarar la antorcha de la fe que se 
oscurece entre las nieblas del error! Correrá el tiem-
po, y de aquel numeroso coro de clarísimos varones 
a cuya voz renunciaba sus pretensiones la ignorancia 
y desarrugaba su ceño la barbarie, y ante cuya faz 
humilde rendía homenaje de respeto y admiración 
la incredulidad misma, sólo quedará uno que otro, 
que, como palmas carcomidas por el tiempo y aisla-
das en medio del desierto, resistan todavía al furor 
del huracán, y abriguen con escasa sombra a los po-
cos que aún insistan en peregrinar entre malezas a la 
montaña de Sion. Entonces ¿quiénes serán los que 
ilustren nuestras masas? ¿Quiénes, calmando y mode-
rando sus pasiones, las harán capaces de practicar la 
libertad? 
En notoria minoría la parte ilustrada de Améri-
ca, más o menos dividida dondequiera en partidos 
enemigos, e incapaz en algunas secciones, por su lu-
jo y vida muelle, de las fatigas bélicas, tuvo que lla-
mar en su auxilio el elemento bárbaro, que forma la 
gran mayoría de nuestros pueblos; premiar el valor 
brutal, y aun descargarse en éste del grave peso de 
las armas. Así, en la confusión de nuestras luchas, 
se alzaron de repente, desde el fondo de la sociedad 
hasta su superficie, solicitados, halagados y envane-
cidos por los hombres civilizados, caudillos sin cien-
cia ni virtud ni más méritos que el vapor personal y 
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su prestigio sobre las masas ignorantes, a quienes só-
lo ellos podían hablar en su lenguaje e imponerles 
respeto con el sable. ¿Qué harán estos caudillos una 
vez que se les despierte la ambición de mando? EUos, 
que desprecian las letras, que se chocan de la civili-
dad, que se enfurecen al sentirse incapaces de alter-
nar en la sociedad culta; ellos, que en su trato con 
los hombres ilustrados de la época, han perdido todo 
respeto a las creencias religiosas sin adquirir otras 
nociones que las suplan, ¿qué harán, decimos, cuan-
do la ocasión les llegue de echar su espada en la ba-
lanza en que se pesen los intereses políticos y mora-
les de la patria? Oh! qué harán?. . . Díganlo Quiro-
ga, Rosas, Santana, Belzú y cien bárbaros más. 
En la colonia no se rehusaba a nadie la entrada al 
santuario de las ciencias, ni los nobles tenían pri-
vilegios para la industria con exclusión de los que 
no lo eran, y así la clase media contaba en su seno 
hombres distinguidos por su ingenio, ilustración y ri-
queza. Durante la lucha de independencia los realis-
tas, por la necesidad de aumentar sus partidarios, y 
los patriotas, además, en fuerza de sus convicciones 
republicanas, cooperaron instintivamente a refundir 
dicha clase en un solo cuerpo con la aristocracia. 
Llamados de este modo los miembros de aquélla a 
colocarse cada uno en el puesto de influencia que le 
correspondía, fue natural que tomaran consejo, no 
sólo de la inteligencia, sino también de sus intereses 
y sentimientos. Nótase que donde la nobleza era más 
laboriosa y menos amiga de títulos y vanidades, co-
mo en el Nuevo Reino, por ejemplo, la división de 
todas las clases entre el rey y la patria, fue poco más 
o menos uniforme; pero que en los demás países del 
Continente dio la clase media mayor número de rea-
listas en donde la generalidad de la aristocracia se 
declaró independiente, y. por el contrario, mayor nú-
mero de patriotas, allí donde la aristocracia fue rea-
lista, como en Méjico y Peni. Abrigaba, pues, la par-
te culta de nuestra sociedad gérmenes de discordia 
entre clase y clase dispuestos a desarrollarse en la 
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ocasión. Obsérvense si no los hechos, y se hallará que 
esta rivalidad de clases no ha contribuido poco a 
nuestras contiendas civiles y trastorno social, sobre 
todo desde que la ambición y el espíritu de partido 
tomaron a su cargo fomentar todas las pasiones y 
todos los rencores para hacerlos servir a sus intereses. 
No reinaba tampoco la fraternidad en la aristo-
cracia de la colonia. Aunque toda dependiera igual-
mente del trono, no faltaban rivalidades y envidias 
entre los iguales ni miraban de buen ojo los nobles 
pobres y sin títulos a los mayorazgos y titulados, ni 
les perdonaban, en fin, los viciosos y degenerados sus 
méritos e influencia a las más dignos. Volcado el tro-
no, suprimido el centro que regularizaba el movi-
miento de todos, cada cual debió ser arrastrado por 
el interés o pasión que lo dominara, y, como hijos 
mal avenidos a la muerte del padre, debieron tender 
a disputarse la herencia, o a impedir cada uno que 
los otros la gozaran. Por otra parte, la aristocracia 
se dividió en la lucha de independencia en realista 
y patriota, y esta división llegó a ser demasiado pro-
funda para que dejara de percibirse su influencia en 
las luchas posteriores y en la revolución social que 
estudiamos. 
Los realistas de buena fe, es decir, aquellos que 
lo fueron por convicciones o por respeto a sus ju-
ramentos, se resignaron al anatema que les impuso 
la opinión republicana de la mayoría: se separaron 
de los negocios públicos, o a lo más, favorecieron 
en adelante con estériles simpatías a aquel de los 
partidos que juzgaron más análogo al de su antigua 
devoción. De este modo, la parte de la sociedad más 
interesada en dar estabilidad a las instituciones, se 
debilitó perdiendo una porción considerable de au-
xiliadores. Diferente conducta observaron los que ha-
bían seguido las banderas del rey, no por lealtad, 
sino por hacerse dignos de mercedes. Estos pasaron 
inmediatamente de aduladores del rey, a aduladores 
del pueblo, que era el nuevo soberano. Fueron dema-
- 6 
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gogos, tanto más peligrosos, cuanto que habían prac-
ticado el arte de adular, y tanto más exaltados y te-
rribles, cuanto que, teniendo agraviado al pueblo 
sentían la necesidad de darle pruebas flagrantes de 
devoción para hacérsele propicio. Los palaciegos y 
los demagogos son hombres de la misma clase; pero 
se diferencian en que los primeros son mansos y fle-
xibles, porque, aun ganada la gracia del monarca, 
tienen que temer la opinión pública, que es superior 
a los reyes, y los demagogos son bravios e intransi-
gibles, porque su soberano no reconoce superior so-
bre la tierra: el palaciego, además, lisonjea sólo las 
pocas pasiones que dominan a su señor; mas el da-
magogo las halaga y las excita todas, porque en la 
masa común de la sociedad ninguna falta. Bien se 
deja sentir cuan funesta ha debido ser la influencia 
de estos hombres, no sólo en lo político, sino tam-
bién en lo social de esta Améríca tan fecunda en an-
tagonismos y pasiones. 
Entre los patriotas surgió también la división, ya 
por aspiraciones personales o ya por la diversidad 
de ideas. Cada parcialidad, reducida minoría de la 
nación, hubo de poner en juego todos sus recursos 
y medios para hacerse fuerte, con el apoyo de las mu-
chedumbres. De aquí una competencia a cuál las ha-
lagaba más y servía mejor a sus intereses y pasiones. 
Todos, es verdad, estaban de acuerdo en los princi-
pios fundamentales de la revolución, formulados en 
el Contrato social: todos creían en la soberanía del 
mayor número, sin más razón que la de ser mayoría; 
todos, en fin, aunque algunos hablaran de cristianis-
mo y tuvieran fe y aun fueran devotos, eran en po-
lítica filósofos y obraban como tales. Sin embargo no 
estaban igualmente de acuerdo ni en las consecuen-
cias ni en los medios. Unos, los más reflexivos, con la 
casi totalidad del clero, demandaban respeto a los 
gobiernos ya fundados y a los derechos adquiridos; 
querían libertad en la ley, paz en la libertad y refor-
mas bajo el amparo de la paz. Estos hombres, que 
profesaban principios disociadores en teoría, preten-
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dian, no obstante, y lo pretendían de buena fe, fun-
dar sobre ellos el orden y la libertad. Educados bajo 
el principio de autoridad, tenían tan profundo res-
peto por la de los filósofos del siglo precedente, que 
no concebían ni dudas sobre la verdad de sus teo-
rías. Como dudaba el rey don Alfonso más bien de 
Dios que del sistema de Tolomeo, así ellos prefe-
rían negar la evidencia de las dificultades que toca-
ban, a desconfiar de la sabiduría de sus maestros; y 
pensaron conciliario todo aceptando los principios 
y negando las consecuencias. A esta porción de la so-
ciedad pertenecían, en genera], los propietarios, los 
hombres más conspicuos por su fama de estudiosos y 
meditadores, todos aquellos en quienes las doctrinas 
religiosas, las costumbres antiguas, el hábito de res-
petar la autoridad, y las ideas de honor, lealtad y de-
recho continuaban influyendo sin que ellos mismos 
lo sospecharan; todos aquellos, en fin, que sentían 
la necesidad de que hubiera orden y estabilidad en 
la familia, respeto a los mayores, consideraciones a 
la virtud y al mérito, acatamiento a la mujer y culto 
a la Divinidad: en un palabra, ellos representaban, 
sin saberlo, el elemento conservador que se encuen-
tra en toda sociedad, cualquiera que sea. Esta por-
ción moderada de los patriotas se ha dado a sí pro-
pia, o ha recibido fuera de epítetos burlescos, los 
diversos nombres de Escoceses, Bolivianos, Retróga-
dos, Pelucones, Oligarcas. Clericales, Godos y Con-
servadores. Nosotros les daremos el último y usare-
mos también cualquiera de los otros con excepción 
del de godos, porque esta denominación indicaría 
discordia de razas, que no existe en América. En ca-
da uno de nuestros partidos hay individuos de to-
das las descendencias de Adán, como puede notarlo 
cualquiera que por un mitiuto repase la lista de los 
hombres que conozca. Lo que hay en en estos paí-
ses, es una lucha entre dos elementos sociales que se 
apoyan respectivamente, el uno en los intereses de 
la civilización, y el otro en los instintos de la barba-
rie, y la barbarie está representada en cada país ame-
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ricano por distinta mayoría: en Buenos Aires por ma-
yoría blanca, en Venezuela por mayoría negra, en 
Méjico, Guatemala, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y 
Paraguay, por mayoría indígena y en el resto de Cen-
tro América, igualmente que entre nosotros, por una 
mezcla de todas las razas, en que sería difícil averi-
guar cuál tiene mayor número. 
Otra porción considerable de los patriotas se de-
cidió desde los primeros días de la independencia 
por llevar estas sociedades, de luego a luego, al úl-
timo grado de perfección social y política, según la 
idea que cada cual se había formado en su libro pre-
dilecto. No los culpemos, no los acriminemos, no les 
neguemos la buena fe; que empapados en sus uto-
pías, habian leído después en El Derecho del hom-
bre de Tomás Paine, con pruebas en apariencia só-
lidas, que todas ellas estaban ya realizadas en los Es-
tados Unidos. Y en verdad, que supuesta la bondad 
e infalibilidad de la mayoría numérica, ¿qué sistema 
de gobierno más hermoso ni que más lisonjee el co-
razón del hombre, cuál más perfecto que el repu-
blicano absolutamente democrático? Bajo él, la au-
toridad se concede al mérito por el voto espontáneo 
de los asociados; la minoría se somete resignada al 
querer del mayor número, y, éste, siempre equitati-
vo y justo, no abusa del poder, no tiraniza. Los de-
rechos de todos y sus deberes, son proporcionados a 
las circunstancias en que se hallan; cada cual se en-
trega al ejerdcio de su industria, disfruta tranquilo 
de los inocentes goces del hogar doméstico, da culto 
a Dios según sus convicciones, y cuenta en todo tiem-
po con la protección de la ley ejecutada por los mi-
nistros de la mayoría, que cae terrible sobre cual-
quiera que, en uso de su albedrío, hiere la libertad 
y derechos de sus semejantes. Todos igualmente fuer-
tes, abnegados y patriotas, prestan su brazo para la 
defensa de la patria en sus peligros, y todos concu-
rren con una parte proporcional de sus ganancias al 
tesoro común. Allí las pasiones callan, los intereses 
personales se sacrifican en las aras del bien general. 
LA REPÚBLICA EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 125 
o mejor dicho, no hay otro interés que el bienestar 
de la comunidad: todo se discute en paz y se resuel-
ve a satisfacción de todos: la ambición no extravía a 
los gobernantes ni a los ciudadanos que aspiran al 
poder: el prestigio de un hombre no fascina jamás a 
las muchedumbres ni las arrastra al daño de la re-
pública; que, para tal evento, allí está el jefe de la 
nación electivo y alternativo, a quien todos los ciu-
dadanos obedecen y prestan voluntarios el apoyo de 
la fuerza física, y allí están, además, los jueces saca-
dos del común de los ciudadanos, que administran 
justicia en imparcial balanza, y sufren si no, el seve-
ro castigo que les impone la mayoría, representada 
por la asamblea de sus diputados. En fin, la justicia 
unida a la razón reinan en ese pueblo afortunado, 
y la paz, bajo la sombra de ambas, cubre el suelo de 
la patria con las flores y los frutos de la virtud y de 
la industria. ¿A quién no arrebata y enloquece la 
belleza de este cuadro, y más aun la idea de contri-
buir a realizarlo en su país natal? Encantáronse con 
él, desde luego, los hombres de imaginación más ar-
diente y todos aquellos que, por su fortuna, fami-
lia, educación, ocupaciones habituales, carácter per-
sonal y demás circunstancias y antecedentes, tenían 
poca adhesión a las creencias religiosas, menos víncu-
los con lo pasado, y más motivos de esperar en lo por-
venir, y para decirlo de una vez, todos los que re-
presentaban el elemento progresista, y por supuesto, 
innovador, que se halla en el fondo de toda socie-
dad; elemento que, hábil y prudentemente combina-
do con el conservador, imprime a la sociedad un mo-
vimiento más o menos suave, pero constante y sin 
peligros. En la historia de América figura esta por-
ción de los patriotas con el nombre de partido Yor-
kino. Absolutista, Radical, Rojo y Progresista. Nos-
otros le daremos cualquiera de ellos, menos el de 
Rojo, que contiene un insulto. 
Por desgracia, en la confusión de ideas entonces 
reinante, ninguno de los llamados partidos podía for-
mular su programa. No el Conservador, porque cada 
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cual de sus miembros aceptaba algunas consecuencias 
y medios que los demás negaban; y no el Progresista, 
porque no todos querían ir de una vez a las últimas 
consecuencias. Por otra parte, iniciada la lucha sin 
concierto previo, careció de plan, y las pasiones die-
ron a las ideas y sucesos un giro por ninguno de los 
dos previsto de antemano. 
En el empeño de llevar al gobierno sus principios, 
los Progresistas aspiraron al poder exclusivo, y los 
Conservadores entraron a disputárselo. Estos habla-
ban a los pueblos de orden, paz, derecho, legitimidad 
y justicia; ideas que, si no estaban en las leyes sí se 
encontraban en los hábitos de la nación; y aquellos 
de libertad, igualdad, democracia y soberanía del nú-
mero, principios consignados en las instituciones, aun-
que en ninguna parte definidos. Pero como dejando a 
los pueblos obrar en paz, sin excitar sus pasiones, su 
voto es siempre la expresión fiel y sensata de la con-
veniencia pública, dondequiera en América sucedió 
lo que en Roma cuando, acordado al pueblo el dere-
cho de nombrar tribunos militares de su orden en re-
emplazo de los Cónsules, eligió patricios, porque su 
ilustración, patriotismo y pericia en el gobiemo, los 
hacía más aptos que los demás ciudadanos para el 
desempeño de las funciones consulares. Nuestros pue-
blos, pues, confirieron siempre la autoridad a los re-
presentantes del elemento conservador. Impacientes 
los progresistas por hacer el bien a su modo, no se 
avinieron nunca con la lentitud del ré.cimen legal; 
y poseídos de fe en sus doctrinas, no pudieron expli-
carse el resultado, sino atribuyéndolo a la dañada in-
fluencia del clero, al fanatismo que excitaba en los 
pueblos y al prestigio que ejercían sobre estos ciertos 
dominadores tradidonales; que así llamaron a los re-
presentantes del elemento conservador. En su indig-
nación creyeron hacer un bien desprestigiando al cle-
ro y a los supuestos dominadores. Estimulan en con-
secuencia, el antagonismo de las clases, hacen brotar 
odios y rencores hasta entonces latentes, v propagan 
doctrinas pernidosas contra la propiedad, contra la 
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familia y contra cuanto tiene relación con el orden so-
cial. Todo lo que la caduca Europa, gastada por los 
vicios, delira como remedio de sus males sociales, es 
el virus destructor que se inocula en estos pueblos in-
cipientes; y cual virgen inexperta entregada a los bra-
zos de achacoso anciano, sufre la infeliz América las 
tristes consecuencias de faltas morales que no le son 
imputables. La prensa, los clubes y la tribuna popu-
lar sirven de órganos constantes a la funesta propa-
ganda. Se oponen, es verdad, periódico a periódico, 
club a club, y tribuna a tribuna; pero hay gran dife-
rencia entre hablar a las pasiones que son muchas, y 
hablar al entendimiento que es uno. Los conservado-
res, aceptando estos medios, después de haber acepta-
do los principios, trabajaban, insensatos, en favor de 
sus adversarios. 
Iniciada la demolición del régimen social, todos los 
que están de malas con la sociedad y cuantos aspiran 
a mejorar de fortuna en las revueltas, son cooperado-
res voluntarios y activos. Los demagogos aparecen en 
la escena; vienen en pos los quebrados fraudulentos, 
los reos que en la anarquía de la guerra han quedado 
impunidos, los hombres de malas costumbres que la 
sociedad rechaza de su seno, y cuantos jóvenes extra-
viados por prematura ambición, aspiran a hacer rui-
do y a llamar la atención sobre su persona: la ira, la 
envidia, la soberbia, todas las pasiones, concurren allí 
espontáneamente con su séquito de esclavos. Los pro-
gresistas aceptan el auxilio, porque, rechazado una 
vez el principio cristiano, el fin justifica los medios. 
He aquí por qué figuran a su lado gentes sin morali-
dad ni nociones de honor ni de virtud. No es que 
el progresista sea inmoral ni corrompido; sino que por 
la naturaleza de las cosas le apovan los hombres que 
lo son, como se le agregan al conservador muchos es-
peculadores y tartufos. 
No obstante todo esto, el resultado eleccionario es 
siempre el mismo. En paz y sin violencia, el voto po-
pular no favorece nunca a los progresistas. Entonces 
ocurren a vías de hecho y suena la hora de los caudi-
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Hos militares, que vienen llamados por ellos en su 
auxilio encabezando sus brutales turbas. En algunos 
países del continente cesa desde este instante toda 
cuestión de principios. La parte ilustrada de la so-
ciedad se retira de los negocios públicos, y los caudi-
llos entran unos con otros en luchas de ambición: es 
el caso del Perú, Bobvia y Méjico. Mas en otros, el 
elemento conservador, fuerte por los hábitos anti-
guos, por la inteligencia f energía de alma de sus pro-
hombres, y por las ideas cristianas de los pueblos, tie-
ne aun más poder que los demagogos, más poder que 
las pasiones y más poder que los caudillos mismos. 
Allí la lucha se traba, no ya entre progresistas y con-
servadores, sino entre la civilización representada por 
los últimos, y la barbarie que, ahogando el querer de 
los primeros, se somete con sus jefes a la dirección de 
los hombres apasionados de todas las clases sociales. 
Caudillos faltos de inteligencia e ilustración, mal pue-
den penetrarse de deducciones lógicas ni prestar oído 
a la voz del razonamiento; pero crédulos y con todas 
las pasiones de los hijos de Adán, son materia dis-
puesta para recibir el impulso de los demagogos, he-
ces y escoria de la clase ilustrada: a éstos deben servir 
de instrumentos y ser tanto más terribles, cuanto más 
pierdan el sentimiento religioso. En la imposibilidad 
de dominar la barbarie, los progresistas se someten a 
su ley, acaso con la mira de corregirla, una vez que 
haya desaparecido el elemento conservador, que ellos 
consideran un partido y no un componente esencial 
de la sociedad. 
En esta lucha toman alternativamente el poder los 
unos y los otros, y como a ambos interesa el apoyo de 
las turbas, compiten en ganarlo cada uno a su mane-
ra. Los recursos del conservador en esta lamentable 
porfía, se agotan presto; porque poco tiene que ofre-
cer a las pasiones, y él mismo contribuyó, irreflexi-
vo, a debilitar el sentimiento católico, único terreno 
del corazón que pudiera explotar. Hace, pues, el tris-
te papel de ir aceptando en la paz, que es su tiempo, 
los hechos consumados por su contrario durante la 
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contienda. Así, concédese el sufragio universal, para 
dar el poder político a la barbarie, y se crea la guar-
dia nacional, para añadirle el poder físico: se elimina 
el ejército permanente, para que el rigor de la disci-
plina no modere la acción de aquélla, y se reparten a 
las turbas los parques nacionales, se declara libre el 
comercio de armas, y se compran aun, por cuenta del 
tesoro, para hacerle nuevas distribuciones, a fin de 
que no le falten nunca medios de ejercer su poder. 
Insinúase el principio democrático en la administra-
ción de justicia, haciendo los jueces de elección popu-
lar y alternativos, para que dependan inmediatamen-
te del elemento bárbaro, y se adopta el juicio por ju-
rados, tomados a la suerte entre el común de los ciu-
dadanos, en una sociedad dividida de hecho en clases, 
razas y partidos apasionados, para que la vida, el ho-
nor y la fortuna de cada particular civilizado, estén a 
merced de la barbarie. Como si esto no bastara, se 
reduce cada día más el catálogo de los delitos y de las 
penas y se disminuyen las dosis de las que quedan 
vigentes: se declara inviolable la vida humana, lo que 
en países pobres y desmoralizados, equivale a declarar 
inviolable la vida de los reos de crímenes atroces: ga-
rantízase la absoluta libertad de la prensa sin restric-
ción, sin traba, ni castigo, y por aditamento, la abso-
luta libertad de la palabra hablada, que vale tanto 
como suprimir toda garantía para la virtud, el honor 
y la inocencia. Pero todavía no basta: aun predica el 
clero la verdad, y aun puede influir en la opinión; 
quítasele a la Iglesia todo apoyo; se la declara inde-
pendiente, y a los ciudadanos libres de la obligación 
de sostenerla. Mas, tampoco esto es suficiente: en las 
treguas de paz, sigue el pueblo confiriendo el poder 
al elemento conservador; entonces se despoja al clero 
de sus bienes, se le persigue y expulsa sin fórmula de 
juicio; se le declara agente de un soberano extranjero 
y se le impone en globo la pena de incapacidad perpe-
tua para toda función o cargo público y para el ejer-
cicio de los derechos políticos. Sin embargo, los pro-
pietarios ejercen una influencia conservadora; y he 
130 SERGIO ARBOLEDA 
aquí que se establece y extiende cada día más el pre-
tendido derecho de expropiación, y se confiere cons-
titucionalmente a corporaciones nacionales, departa-
mentales y locales la facultad de confiscar, con el pre-
texto de contribuciones. Aun queda la familia, y la 
familia es también elemento conservador: se autoriza 
el amancebamiento e indirectamente también la po-
ligamia, y se sanciona además, la ley de divorcio a vo-
luntad de los cónyuges. Legislando contra el querer 
y contra los hábitos del pueblo, se hace legítimo el 
matrimonio simplemente civil, y se declara acción cri-
minal digna de pena, la unión santa de los cristia-
nos a la faz de los altares, y se ve el escándalo de que. 
hijos nacidos de la inmoralidad, priven de su legíti-
ma herencia a desvalidas y virtuosas viudas y a huér-
fanos que vinieron al mundo santificados por las ben-
diciones de la Iglesia. ¿Se puede ir más allá? Sí. Con 
la capa de delitos políticos, se cubren y perdonan los 
más atroces crímenes: cada movimiento armado, em-
pieza por organizar en cuerpos militares a los reos 
rematados, y termina por un indulto general de los 
delitos públicos y privados. En las contiendas arma-
das aparecen constituidos en coroneles y generales, y 
condecorados con el uniforme del honor, los más fa-
mosos capitanes de bandidos, y sus cuadrillas, terror 
de los campos y viandantes, cambian su nombre por 
el de montoneras y guerrillas. Así, el crimen es un tí-
tulo y el presidio un camino para llegar a los grados 
militares. Desde que los criminales vienen a tomar 
parte en la cosa pública y a influir por cualquier me-
dio sobre los pueblos, éstos los temen v obedecen, los 
partidos los lisonjean y los gobiernos los consideran. 
Dada la impunidad, la venganza privada viene pron-
to a ocupar el puesto de la severa justicia. ¿Quién 
que desagrade a un malvado tendrá un momento se-
guro de existencia? ¿Y será necesario dedr cuál debe 
ser en estos países la suerte del juez íntegro en el ejer-
cicio de su empleo? Ya se les ha visto arcabuceados 
públicamente por los reos de cuyas causas conocieron. 
Una vez que la lucha ha tomado tales tendencias. 
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no hay miembro de la sociedad a quien no afecte, y 
todos toman parte en ella activa o pasivamente. La 
división por opiniones adquiere entonces un carácter 
atroz: se insinúa hasta en el seno de las familias y se 
alteran e interrumpen las relaciones sociales y do-
mésticas, reemplazando el espíritu de partido a la 
amistad y la frialdad de la desconfianza a la franque-
za de la fraternidad. Pues los criminales figuran con 
honor, la sanción moral es herida de muerte, y de he-
cho el sentido común queda extraviado, pervertido 
e inutilizado para el bien. 
¿Y queréis que os pintemos las escenas de horror 
que ofrece a cada paso en los países de América esta 
lucha desastrosa y sangrienta? Que Montúfar os lleve 
a Centro América y os haga la borrascosa historia de 
su independencia y federación con todos sus excesos 
de intolerancia y de barbarie. Que el historiador de 
Méjico os refiera la exquisita perfidia con que La-
garza atrae a Iturbide al suelo mejicano; el frenesí 
con que una simple legislatura de Estado, violando 
constitudón, leyes y fórmulas, ordena el suplicio del 
grande hombre, y la vileza con que, para atenuar 
su crimen, atribuye a la víctima un gran plan de cons-
piración que ningún indicio anterior hacía temer ni 
ninguna averiguación posterior ha comprobado. Que 
os diga como el día 20 de julio, ensangrentado por ese 
hecho atroz, fue declarado fausto; cómo se felicitaron 
por él unos a otros los gobiernos y las legislaturas de 
los Estados llamándolo salvadón de la República; có-
mo concedieron honores a los victimarios, y cómo, en 
fin, el Poder Ejecutivo, presidido por Guerrero, pre-
mió a Lagarza con la banda de general de brigada. El 
os dirá además, que Guerrero, víctima de perfidia 
igual a la de Lagarza, fue vendido a Bustamante por 
una suma de dinero y pasado por las armas en Oa-
jaca el 14 de febrero de 1831. Queréis más? Oid a San-
tanna disculpar, en folletos que otros le escriben, el ho-
rroroso saqueo que hacen sus tropas en Méjico el 4 
de diciembre de 1828, reduciendo a la miseria a qui-
nientas de las más ricas y distinguidas familias del 
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país, o bien, escuchadle cuando ofendido es queja del 
ataque que en la misma fecha de 1844, hizo un grupo 
de exaltados, seguido del populacho, al cementerio de 
Santa Paula para exhumar violentamente y escarnecer 
entre improperios la pierna que él perdiera en Vera-
cruz combatiendo heroicamente por la patria el 5 de 
diciembre de 1838. Y ahora, dejando el norte, volved 
vuestros pasos hacia el sur. No entréis a Bolivia; que 
aterra desde lejos la salvaje algazara que anuncia sus 
matanzas. Su joven historiador no alcanza a enumerar 
los cadalsos que han teñido en sangre de sus conciu-
dadanos esos caudillos bolivianos, que reúnen al va-
lor de los leones la crueldad de los tigres. Aflige la 
situación de las cultas ciudades de esa rica comarca, 
siempre amenazadas por los bárbaros y siempre te-
miendo como próxima su ruina. Seguid para las Pam-
pas Argentinas. Don Faustino Sarmiento, su actual 
Presidente, os describirá, en su lenguaje inculto pero 
enérgico y sencillo, las horribles escenas del Tucu-
man, en que fue protagonista el brutal Quiroga; os 
repetirá la historia de Aldao, asqueroso fraile y cruel 
caudillo, terror del Estado de que fue tirano, quien 
deshecho por sus vicios y cercano a la muerte no tuvo 
un amigo que se atreviera a anunciarle la proximi-
dad de su fin por temor a su crueldad, y a quien, 
muerto ya y casi descompuesto su cadáver, nadie se 
acercaba, temerosos de que su muerte misma fuera un 
nuevo ardid de tiranía. Y si aun esto no os basta, que 
os lleve a Buenos Aires: allí en sus calles y plazas os 
mostrará grupos de hombres, frenéticos sin duda, que 
se divierten en lanzar al aire, entre gritos de conten-
to y risotadas, para volver a recibir entre sus manos, 
ciertos objetos extraños. Si sois federalistas, acercaos 
sin recelo ni temor: esas pelotas que veis son las ca-
bezas de los salvajes unitarios con que retozan los 
amigos de la libertad! Terminada vuestra excursión 
al sur, regresad y pasad a Venezuela: podéis talvez 
marchar sin guía, siguiendo la huella que hayan de-
jado a su paso los caudillos. Campos arrasados, caba-
nas saqueadas y solitarias, pueblos y caseríos incen-
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diados y cadáveres insepultos de ancianos, de muje-
res y de niños marcarán vuestro camino. Nosotros en 
algún país de América hemos mardiado así por unas 
30 leguas de extensión. Allá en Venezuela, recogiendo 
periódicos y papeles sueltos, podréis informaros que 
cl arte de la guerra ha progresado; pues se sabe ya 
envenenar el aire que respiran los enemigos. En otra 
parte, este arbitrio feroz se emplea también como 
apremio para cobrar impuestos y contribuciones ar-
bitrarias. 
Mas, ¿para qué continuar narrando hechos aislados? 
Basta echar una ojeada sobre la historia contempo-
ránea de América, para hallar comprobada con he-
chos flagrantes, indisputables, la revolución social. 
Tomemos cualquiera de sus repúblicas y recorramos la 
lista de sus gobernantes. En Méjico pasa muy pronto 
el poder de las cultas manos de Iturbide a las grose-
ras de un Guerrero, de un Victoria y de un Santanna, 
para seguir descenidendo rápidamente hasta las del 
grotesco general Alvarez, híbrida mezcla de indígena 
y etiope. En Lima, Gamarra, semibárbaro, derriba y 
sustituye al ilustrado Lámar, que muere pobre y des-
terrado en extranjera playa; y el carácter noble de un 
Vivanco sucumbe, abandonado de los buenos, ante el 
sable brutal de los Castillas y los Prados. El solio que 
honrara un Sucre inmaculado, cubre sucesivamente 
las sangrientas figuras de Belzu y Melgarejo; y sobre 
las riberas del Plata vienen en pos del delicado Riva-
davia, el pampero Rosas y el ignorante Urquiza con 
su estúpida corte de tenientes que dominan los Es-
tados; y Guatemala, en fin, no logra paz sino consig-
nándose en manos de Carrero, mestizo ignorante pero 
honrado. 
Por instinto, más que por reflexión, los ambiciosos 
de América obran de acuerdo con las tendencias de 
la revolución social. En Nicaragua Dionisio Herre-
ra, de raza pura europea, corre informaciones judicia-
les para comprobar que es mulato; porque la mezcla 
de blanco y africano representa en ese país el elemen-
to bárbaro. Casos iguales podemos referir de Vene-
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zuela; y en la antigua Nueva Granada uno de sus más 
famosos caudillos, de azules ojos, rubios cabellos y 
blanco y rosado cutis, hace creer en comarcas distin-
tas del lugar de su residencia, que procede de abue-
los africanos. 
No es esto solo: rindiendo homenaje a la barbarie, 
los hombres civilizados de América española van po-
co a poco reconociendo y legitimando su poder, y mo-
delando a ella la sociedad. Poder de la tiranía! Ellos 
hacen la corte a salvajes como Rosas y Quiroga, a 
bárbaros como Belzu y a seres degradados cual San-
tanna: ellos, reunidos en Congresos, semejantes al Se-
nado de Calígula, condecoran con el egregio título 
de Libertador, que sólo el gran Bolívar pudo mere-
cer, a ambiciosos vulgares y corrompidos que, arman-
do a los esclavos y encabezando conocidas cuadrillas 
de ladrones, derrocan los gobiernos legítimos y entre-
gan a saco las casas de sus enemigos y los archivos na-
cionales; ellos, en fin, con un cirio en la mano, la ca-
beza descubierta y aire respetuoso y humilde, reco-
rren, al sol del mediodía, las calles de la rica capital 
del Perú, llevando al centro, como objeto de su culto, 
al grosero e ignorante Castilla. Una vez que la barba-
rie da el poder y los honores, la parte ilustrada de la 
sociedad que no se siente con vocación para el mar-
tirio, cede y se humilla ante su grosera autorídad, y 
los ambiciosos de más elevada posición, descienden a 
pedirle sus auxilios, trayendo consigo su séquito de 
amigos personales. Entonces, dirigida la barbarie por 
inteligencias sin moral e interesadas en lisonjearla, la 
ferocidad de las contiendas excede de cuanto la ima-
ginación es capaz de inventar. Ahora bien, el sobera-
no da, dondequiera, el tono de la sociedad, y cuando 
la barbarie ejerce el poder soberano, todo en ella re-
cibe la ley de sus rústicas inclinaciones y mal gusto: 
los modales degeneran de cultos en vulgares; las con-
sideraciones delicadas que se guardan a la mujer, se 
tornan en groseras, y el lenguaje mismo pierde en 
pureza y hermosura. En América no se ha llegado aún 
a éstos últimos resultados; pero ¿quién no advierte. 
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por poco observador que sea, que nuestra sociedad 
tiende hacia ellos? * 
Tal es, en conjunto, este gran todo que se llama 
revolución de América Española, en que prevalecen 
dos caracteres, en nuestro concepto accidentales y tran-
sitorios, incredulidad y barbarie. Es la descomposi-
ción de estos pueblos en lo político, lo económico, lo 
religioso y lo social. Como materiales alcohólicos en 
un gran vaso fermentan aquí los principios, doctri-
nas e intereses más heterogéneos, de tal modo mezcla-
dos y confundidos que, los partidos mismos que res-
pectivamente los profesan y defienden, no pueden 
precisarlos ni definirlos. Verdadera crisálida social, 
América sufre en sus partes y en el todo positivas me-
tamorfosis; y será mucho hallar un hombre siquiera 
que al través de todos nuestros conflictos, haya ser-
vido siempre en el fondo a un mismo principio y en-
caminádose a un fin cierto. Los genios de nuestra in-
dependencia, cuando calmado un tanto el furor de la 
lucha, reflexionaron sobre el porvenir, estupefactos 
en presencia de la revolución, no supieron qué cami-
* Liberales ilustrados, razonando con diferentes principios, 
aprecian la sit-aación de América, poco más o menos, como nos-
otros. Citaremos algunas palabras de la "Revista americana", 
núm. 8, pág. 173, redactada por el señor José Maria Samper: 
"Los partidarios de la fuerza, dice, han creído que podrían bus-
car su poder de acción en todo instrumento de intimidación, 
de explotación y de obediencia pasiva.. . y se han aliado estre-
chamente con los hombres de espada, contribuyendo, más que 
los militares mismos, a militarizar nuestros pueblos. . . Estas 
inmensas turbas de indios, negros y mestizos ignorantes, prole-
tarios todos, sin discerniraicnto alguno, explotados por diversos 
dominadores tradidonales, son tan adecuados para dar soldados 
o montoneras por miles, como incapaces de ofrecer ciudadanos". 
"La fuerza, agrega, no necesita ciudadanos, sino instrumentos 
pasivos". Y poco más abajo continvia: "Los partidos amigos de 
la fuerza podían encontrar en nuestras muchedumbres inmen-
sos almacigos latentes de donde sacar a manos llenas los susten-
táculos sumisos de tal sistema". 
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no tomar. Iturbide intenta con la monarquía un re-
medio loco, y es víctima de su temeridad: San Mar-
tín se reconoce impotente, y dice para siempre adiós 
al suelo americano: Bolívaj- medita un poco y excla-
ma con su habitual grandeza: "los que trabajamos por 
la independencia hemos arado en el mar", y contrista-
do, muere dejándonos sus últimas palabras: "la anar-
quía nos devorará". Mier de Theran, el más sincero 
talvez de los proceres mejicanos, afligido y desespe-
rado por las perfidias y traiciones que presencia, for-
ma su ejército, y, en el sitio mismo en que se alzara 
el cadalso de Iturbide, exclama en alta voz: "compa-
ñeros! la libertad es imposible, muramos", y se atra-
viesa el pecho con su espada; y Alaman, en fin, uno 
de nuestros pocos historiadores, termina su preciosa 
obra anunciando que otra raza hará de Méjico el tea-
tro de sus glorias, porque la nuestra es incapaz de go-
bernarse! 
No nos dominan tan desconsoladoras convicciones. 
Vemos, por el contrario, sobre el sombrío cuadro de 
nuestra revolución, golpes de luz que hacen resallar 
la figura de la esperanza. La Providencia no puede 
habernos condenado al exterminio. América es muy 
joven: no ha pasado todavía por ese período brillan-
te de civilización que precede a la ruina de las socie-
dades. No juzguemos del estado moral de América 
por la impresión que recibimos de su tempestad polí-
tica y social. Semejante a las borrascas del océano, 
las olas se encrespan en la superficie; más, a poco que 
se profundice, se hallarán sus aguas claras y tranqui-
las. En esos jóvenes que juzgáis de mala fe, no hay 
perversidad: hay sólo extravío, y en el fondo, halla-
réis que sus faltas nacen de un sentimiento noble, pe-
ro mal dirigido. Esas turbas que veis ir a la matanza, 
son inocentes del crimen: sencillas, hospitalarias, ge-
nerosas y en extremo dóciles, van donde las llevan. 
Ved lo que sucede en los momentos de paz: cómo rei-
na dondequiera el bien! cómo, mientras la autoridad 
no promueve el delito con violencias o seducción, to-
das las clases del pueblo se consagran al trabajo y a 
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promover el público bienestar. Ya hemos sufrido mu-
cho, y el fin de la tormenta está cercano. 
La civilización cristiana arroja tanta luz sobre el 
mundo, que en ningún pueblo que haya recibido el 
Evangelio, pueden sostenerse largo tiempo las tinie-
blas de la ignorancia. Esos mismos bárbaros que do-
minan, vendrán a ser dentro de poco cultos, a no ser 
que el Catolicismo desaparezca del todo del suelo his-
panoamericano, y esto no sucederá. El Catolicismo, 
que hace amar todos los preceptos morales a cuantas 
clases contiene la sociedad, deja hábitos tan arraiga-
dos, que es imposible que una nación pierda el carác-
ter que una vez le imprime su enseñanza. Rehgión de 
caridad, tiene por amigo a todo el que padece, ¿y dón-
de se padece más que aquí? No se mantiene sobre-
puesto en la sociedad como el Protestantismo, funda-
do por reyes y filósofos, sino que la penetra y empa-
pa de su esencia hasta sus últimas clases. Acabad, si 
podéis, con las creencias de la aristocracia en un país 
católico, y el Catolidsmo vivirá en el corazón y en los 
hábitos del pueblo. El es quien ha detenido y detiene 
aún la América española en el borde del abismo. 
Somos y seremos católicos: la revolución misma, no 
hará más que comprobar la necesidad que tenemos de 
continuar siéndolo. El Catolicismo, que inspiró vida 
y libertad a las ruinas de Europa en la Edad Media, 
hará que se levanten las repúblicas americanas a em-
puñar a su vez el cetro de civilización. El mal se gas-
ta; las pasiones se destruyen a sí propias, pero la ver-
dad no muere: por entre el hervor de las pasiones, se 
la ve siempre lucir inmutable en el fondo de la socie-
dad. Feliz aquel a quien toque en las convulsiones so-
ciales, sacarla y presentarla de nuevo a la adoración 
de los pueblos! Instrumento de la Providencia, prepa-
rará su triunfo y la hará, talvez, triunfar, pero no por 
su acción sino por su sufrimiento, su martirio y su 
muerte. Sí, por su muerte; pero su nombre vivirá. ¡Fe-
liz también el pueblo que inicie la revolución en fa-
vor de la verdad, porque ha recibido la más noble de 
las misiones! 
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Hay un pueblo, excepción, en cierto modo, de los 
demás que habitan la América del Sur, a quien ha 
tocado siempre la iniciativa de todas las ideas y revo-
luciones destinadas a propagarse en estas repúblicas; 
porque en él se sienten como en el corazón del conti-
nente todos sus bienes y sus males. Encajonado entre 
montañas, es, sin embargo, más civilizado en lo inte-
lectual que todos los demás pueblos hispanoamerica-
nos. Por su aislamiento, la poca industria agrícola, mi-
nera y mercantil que le sostiene, le pertenece casi ex-
clusivamente: sus capitales, aunque escasos, no son 
extranjeros. La ardiente imaginación de sus hijos le 
hace vivir en una perpetua revolución que no sólo 
rechaza la inmigración, sino que lanza de su seno a 
sus mejores y más sólidos ingenios, para que vayan a 
alumbrar otros pueblos con la luz de su inteligencia. 
De allí partió, en época remota, el atrevido español al 
descubrimiento y conquista de las regiones del sur; a 
él envió Fernando VII los ejércitos destinados a aho-
gar el grito de libertad de medio mundo; allí desco-
llaron los más grandes ingenios de la época brillante 
de la independencia, con la noble misión de sufrir el 
martirio por el bien de todos; allí encontró Bolívar 
hombres y elementos para libertar, a su patria; de ese 
pueblo partió hacia el sur, de triunfo en triunfo, el 
pabellón que había de tremolar en Ayacucho; y sus 
hombres, en fin, son los únicos que hayan discutido 
en América, sobre el terreno de los principios, todas 
las grandes cuestiones políticas y sociales que hoy in-
teresan al mundo: esta nación es nuestra patria. 
De tiempo atrás se sentía, tanto en esta como en 
otras partes de América, que interesaba para el bien 
político, devolver su prestigio a las creencias religio-
sas. Arboleda en El Payanes demostraba, por los años 
de 1842, con lógica v brillante estilo, la necesidad de 
esta revolución moral, y Caro, que no comprendía aún 
cuál era la verdadera causa del mal, proponía reme-
diarlo dando a la primera autoridad eclesiástica in-
tervención en el Poder Legislativo. ¡Quién les dijera 
entonces que ambos serían mártires de tan noble cau-
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sa! Algunas de las constituciones de Méjico, y en Nue-
va Granada la de 1843, no menos que la política del 
Gobierno que la sancionó, fueron también expresión 
confusa de esta necesidad. Empero, en 1850 se vio ya 
claro que nuestro malestar político y social, prove-
nía de la incongruencia de las instituciones adopta-
das con la manera de ser dada por el catolicismo a 
nuestros pueblos. En este sentido, un sólo hombre, el 
señor Mariano Ospina, aunque eficazmente auxilia-
do por el señor Caro, tiene el honor de haber promo-
vido la restauración. Sus escritos hicieron compren-
der que la República en América española debe fun-
darse sobre las enseñanzas católicas. Modesto y sin as-
piraciones, no pretendió iniciar una revolución ni 
una reforma: veía tan clara la verdad, que le pare-
ció de sentido común. 
Por esto, a nuestro modo de ver, incurrió en un 
error; creyó que así como él veía la verdad, los demás 
la veían también; y bajo este supuesto, entendió que 
era sostenida por un partido numeroso que realmen-
te no existía, y confundió el elemento conservador 
con el supuesto partido a que dio el mismo nombre. 
La doctrina era nueva en América y hoy mismo ha-
bía dado aquí por base a la República las teorías filo-
sóficas o a lo más, doctrinas protestantes, y a nadie se 
le había ocurrido antes que a él que de allí provenía 
nuestro malestar. En efecto, instituciones tales, traba-
jando por arraigarse en una sociedad esencialmente 
católica que las rechazaba, determinaron la revolu-
ción económica, la religiosa y la social, y de esto pro-
vino una rotura de equilibrio entre los dos elementos 
constitutivos de la sociedad. Nuestra conmociórT per-
petua no ha sido lucha entre dos partidos, sino efec-
to necesario de esa rotura de equilibrio entre aque-
llos elementos. 
Desde la época en que los señores Ospina y Caro hi-
cieron percibir el error fundamental cometido por 
nuestros hombres, la causa de la repi'iblica en Améri-
ca española ha dado grandes pasos. La nueva doctri-
na ha tenido muchos mártires ilustres y virtuosos, em-
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pezando por sus primeros iniciadores y apóstoles, y 
la doctrina que tal logra, está en vía segura de triun-
fo; porque es por la resignación y el martirio que 
ha triunfado siempre la verdad. Prediquemos la ver-
dad, sostengamos la paz, prescindamos, si es preci-
so, de toda intervención directa en los negocios po-
líticos de estos países, no temamos ni el martirio ni 
la muerte, y Dios premiará nuestra labor. 
Hacer que cesen las contiendas armadas; procurar 
que se combinen en nuestras instituciones los dos ele-
mentos conservador y progresista, para sostener nues-
tra vida política y social, como el oxígeno y el ázoe, 
combinados en la atmósfera, mantienen nuestra vida 
física; trabajar en que estos elementos se depuren de 
todo lo que no sea ellos, es decir, de todo lo innoble 
y antisocial, y dar, en fin, por base a todas nues-
tras instituciones las creencias y doctrinas del cato-
licismo, tales, nos parece, son los principios que de-
ben defender cuantos aspiren a ver consolidada la 
República en el Nuevo Continente. 
